Carátula 
(Ingresa a Sala el señor Ministro de Defensa Nacional, el señor Subsecretario y asesores) 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Comisión de Presupuesto da la bienvenida al señor Ministro de Defensa Nacional, al señor 
Subsecretario, a los Comandantes de las tres Armas, a los Directores de Infraestructura Aeronáutica y Sanidad, así como a los 
asesores. 


Pedimos disculpas por la demora y deseamos aclarar que somos conscientes de que el señor Ministro de Defensa Nacional debe 
retirarse a las 13 horas en virtud de un compromiso. En consecuencia, haremos un esfuerzo para poder profundizar los temas que 
nos interesan en el lapso de tiempo del que disponemos. 


SEÑOR HEBER.- En primer lugar, deseo agradecer la presencia del señor Ministro, de los Comandantes y dos Oficiales Superiores 
que lo acompañan en el asesoramiento. 


En la etapa de elaboración del Presupuesto y en esta misma Sala tuvimos un debate, un cambio de opiniones o, mejor dicho, 
reflexiones en voz alta. Cabe destacar que en esa instancia no se encontraba el señor Ministro pero sí concurrió el señor 
Subsecretario. En esa oportunidad hicimos alusión al gasto que implican las Fuerzas Armadas en el total del Presupuesto y nos 
preocupaba la reestructura anunciada por parte del Ministerio de Defensa Nacional, sobre todo si ésta se descansaba en algunos 
principios que para nosotros son vitales para poder explicar, apoyar, aportar y profundizar en un tema tan importante como es el de 
la defensa nacional. Dijimos entonces que íbamos a citar a los Ministros a los efectos de tener un seguimiento en la Rendición de 
Cuentas, si bien ésta es atípica porque refiere a lo ejecutado en el año 2000 y no a la puesta en marcha del Presupuesto que está 
en curso. Sin perjuicio de todo esto, votamos las partidas de dinero solicitadas en esa instancia presupuestal a condición, reitero, 
de hacer un seguimiento de la reestructura y reformulación en tiempos complicados para el mundo, donde las hipótesis de conflicto 
cambian. A su vez, nos preguntábamos en aquella sesión qué tipo de Ejército y de Fuerzas Armadas precisamos en función de las 
hipótesis de conflictos que tiene el país en la región y sobre los que hemos hablado y escuchado en seminarios importantes que ha 
instrumentado el CALEN, los que han sido aleccionadores e informativos para todos nosotros. Sin duda, no se trata de un asunto 
en el que nosotros, como Legisladores, tengamos que decir qué es lo que hay que hacer, sino que debemos escuchar a los 
profesionales del Ejército Nacional y de las Fuerzas Armadas en su conjunto, y que sean ellos quienes nos digan cuál es la 
reestructura que el país necesita en función de las hipótesis de conflicto que se pueden tener. En definitiva, debemos contar con un 
Ejército y unas Fuerzas Armadas basadas en una estrategia en función de los posibles conflictos regionales e internacionales que 
se puedan presentar. Sobre este punto es que queremos avanzar. 


Como se sabe, el Ministerio de Defensa Nacional no ha concluido su reestructura, pero sí se basa en principios y grandes líneas 
que contiene este proyecto que, en realidad, no pasa por hacer una reestructura de la situación piramidal dentro de los cuadros de 
las distintas Armas, sino por saber si estamos gastando e invirtiendo bien en función de la coyuntura regional y de la hipótesis de 
conflicto que tiene el país. A nadie escapa que U$S 390:000.000 es mucho dinero. Pretendemos conocer el gasto que se está 
realizando dentro de lo que puede ser el Ministerio de Defensa Nacional y sus áreas a cargo, sobre todo en Sanidad Militar. Recién 
acabamos de escuchar al señor Ministro de Salud Pública haciendo referencia a cuánto se está gastando en este rubro por parte 
del sector público, y mencionó a Sanidad Militar y a Sanidad Policial. Considero que estos son temas que debemos poner sobre la 
mesa para hacer un análisis crítico y ver si realmente estos sectores están cumpliendo las funciones para las cuales fueron creados 
en su origen o si, como sucede en muchas áreas del Estado, se han ido multiplicando en el gasto, lo que implica duplicar 
esfuerzos. 


Es importante escuchar al señor Ministro de Defensa Nacional y a sus asesores para ver cómo podemos definir un tema que para 
nosotros es vital: el gasto en defensa, ¿cómo se puede manejar mejor y cuál es la hipótesis de conflicto? ¿Nos estamos refiriendo 
a una reestructura profunda e importante de las tres Armas, o estamos simplemente generando la posibilidad de una corrección 
escalafonaria, que se necesita desde hace mucho tiempo, pero que a veces dista mucho de lo que son las grandes líneas 
nacionales y lo que es el Ejército que necesitamos? 


Estos son los motivos por los cuales hemos pedido la concurrencia del señor Ministro de Defensa Nacional y sus Comandantes: 
para discutir temas que para nuestro Partido son de vital importancia. 


SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL.- Quiero mencionar que hemos intentado diseñar la presentación de nuestra 
exposición a partir del enfoque que acaba de brindar el señor Senador Heber, tomando en cuenta los comentarios que el señor 
Senador había realizado el año pasado cuando se consideró el Presupuesto. En ese sentido, trataremos de trabajar con una breve 
explicación que va a hacer la contadora del Ministerio de Defensa Nacional, señora Visos, sobre los grandes números. Se ha 
repartido un cuadro con la ejecución y evolución de esos números desde el año 1985; se han tomado distintos períodos para poder 
comparar con mayor claridad qué es lo que ha pasado en nuestra Cartera y cómo se han desarrollado las políticas hacia ella, 
desde ese año hasta hoy, a lo largo de varios Gobiernos. 


Reitero que en primer lugar la señora contadora va a hacer una breve explicación sobre ese cuadro y, posteriormente, le 
solicitaremos a los Comandantes de cada una de las Fuerzas —Ejército, Armada y Fuerza Aérea- que, desde su posición, den un 
enfoque tratando de contestar las preguntas que el señor Senador Heber ha resumido. 


Quiero aclarar que nos ha parecido útil la presencia del señor Director del Servicio de Sanidad de las Fuerzas Armadas, General 
Díaz Tito, y del señor Director de la Dirección Nacional de Infraestructura Aeronáutica, Brigadier Ghiorsi, ya que son dos áreas que 
llevan una parte importante del presupuesto de Defensa Nacional, por lo que es bueno brindar un panorama específico de ellas. 
Finalmente, le hemos solicitado al señor Subsecretario que haga un especie de conclusión sobre la visión del Ministerio de Defensa 
Nacional para, más adelante, comenzar a responder algunas interrogantes que planteen los señores Senadores. 


SEÑORA VISOS.- Con la presentación de estos cuadros tratamos de mostrar una breve reseña de lo que ha ocurrido entre los 
años 1985 y 2000 en el Ministerio de Defensa Nacional, con respecto a toda la Administración Central. 


Cabe destacar que en estos cuadros están incluidos los Incisos 1 al 25, incluyendo los Incisos 20 al 24, que tienen que ver con 
desembolsos financieros y transferencias a la seguridad social. Además, a partir de 1996 se comenzaron a contabilizar no sólo los 
recursos de Rentas Generales, sino también los de afectación especial de todos los Ministerios. 


Podemos apreciar que en 1985 el Ministerio de Defensa Nacional tenía un 13,42% del gasto total de la Administración Central; en 
1990 se sigue manteniendo esa cifra; en 1996 se llega a un 9,39 %, y en el 2000 a un 7,5 %. Esto refleja un descenso en la 
ejecución del Ministerio de Defensa Nacional con respecto a toda la Administración Central. 


En el segundo cuadro hemos quitado los organismos de los Incisos 20 al 24, quedando solamente los organismos del artículo 220 
de la Constitución. Aquí también se ha visto cuál ha sido el descenso y la evolución desde 1985 a 2000, pasando el Ministerio de 
Defensa Nacional en el total de los organismos, del 24,7% a un 14,13%. 


En el tercer cuadro pretendemos demostrar la conformación interna del Ministerio. En los dos anteriores se hacía referencia al 
Ministerio de Defensa Nacional con toda la Administración Central, pero en este apuntamos a la estructura interna de la Cartera de 
1996 a 2000, años que son totalmente comparables porque incluyen Rentas Generales y recursos de afectación especial. En la 
primera parte del cuadro hemos tratado de hacer referencia a la conformación de cada uno de los programas que componen el 
Ministerio de Defensa Nacional, y en la segunda parte hemos separado las Fuerzas Armadas y el Ministerio, en comparación con lo 
que son los organismos de apoyo a las propias Fuerzas Armadas y a la comunidad. 


Como organismos de apoyo a las Fuerzas Armadas se incluye a Sanidad Militar y a la Dirección General de los Servicios, y entre 
los que brindan apoyo a la comunidad estamos considerando a la Dirección Nacional de Aviación Civil e Infraestructura 
Aeronáutica, a la Dirección Nacional de Meteorología y a la Dirección Nacional de Comunicaciones, aunque, evidentemente, dentro 
de las Fuerzas Armadas también tenemos servicios y funciones que son de apoyo a la comunidad. Vemos que la evolución ha sido 
pareja desde 1996 a 2000. Cabe aclarar que las Fuerzas Armadas gastan el 75% del presupuesto total del Inciso 03 "Ministerio de 
Defensa Nacional", y alrededor del 25 % corresponde al gasto de estos organismos de apoyo a las Fuerzas Armadas y a la 
comunidad. 


Con respecto al último cuadro, se dan cifras de ejecución solamente del año 2000, pero considerando el total del gasto de defensa 
en cuanto a los tres conceptos básicos: sueldos, funcionamiento e inversiones y, a su vez, separando a las Fuerzas Armadas en sí, 
como estructura interna, y la estructura interna de los organismos de apoyo a las Fuerzas Armadas. 


SEÑOR MICHELINI.- Es cierto que ha bajado el porcentaje de este Inciso en el total del Presupuesto, pero también que el 
Presupuesto se ha ido incrementando. Entonces, en términos reales, ¿el Ministerio no ha subido el gasto pero, como aumentó el 
monto del Presupuesto ha bajado el porcentaje en el total del mismo? ¿O realmente ha bajado el gasto? 


SEÑORA VISOS..- Se trata de un efecto de ambos aspectos. Vemos que al final del primer cuadro se ubica el Ministerio de Defensa 
Nacional y el total de toda la Administración en dólares y se pasa de un Presupuesto total de la Administración de U$S 
1.055:000.000 a U$S 4.667:000.000, por lo que casi se ha triplicado el Presupuesto de toda la Administración. A su vez, el 
presupuesto del Ministerio pasó de U$S 141:000.000 a U$S 350:000.000. O sea que se ha incrementado el gasto de toda la 
Administración. El Ministerio de Defensa, a pesar de haber incrementado su cifra en dólares, porcentualmente no acompañó de la 
misma forma el incremento del gasto de toda la Administración. 


SEÑOR ATCHUGARRY.- Quisiera señalar que tal vez el dólar no sea la mejor medida. Si vemos el repartido que nos han hecho, 
en el que el Ejército Nacional ocupa casi la mitad del repartido, observamos que el Ministerio de Defensa Nacional se relaciona con 
el Producto Bruto Interno. Allí también se marca una caída; de 1,93% del Producto Bruto Interno en 1994 —y aunque aquí no figura 
seguramente en 1985 dicha cifra debía ser algo más del 2%-, pasamos a 1,61% actualmente. Entonces, como lo hemos señalado 
en otras oportunidades, este es el Inciso que, en términos relativos y absolutos, ha bajado sustantivamente su participación, 
medido en dólares o pesos constantes, en Producto Bruto Interno o en lo que fuere. Es decir que este es un dato cierto, aunque no 
se aprecie tanto si se mide en dólares. 


SEÑOR DANERS.- De acuerdo con lo programado por el Ministro de Defensa Nacional, y en una muy apretada síntesis, le 
corresponde al Ejército en mi persona hacer una exposición concreta, donde se intentará abarcar todos los puntos de interés que 
motivan nuestra concurrencia. La Misión del Ejército Nacional está enmarcada en la que corresponde a las Fuerzas Armadas según 
las legislaciones vigentes, en lo atinente al Ejército. En los articulados de dichas leyes quedan pautados los grandes cometidos que 
se habrán de cumplir, resaltando que para materializar estas disposiciones la política del Ejército resalta múltiples tareas, las que se 
subdividen en: específicas de la Defensa Nacional -reclutamiento, movilización, organización y despliegue, equipamiento, 
instrucción y entrenamiento, administración, inteligencia y contrainteligencia, conducción de operaciones, formulación de doctrinas, 
tácticas y procedimientos-; tareas accesorias -investigaciones geográficas; control de armas, municiones, explosivos y sustancias 
peligrosas; administración de parques nacionales; explotación forestal y agrícola — ganadera; fomento y mejoramiento de razas 
equinas; preservación del patrimonio histórico militar; enseñanza secundaria e instrucción premilitar; complementación de 
enseñanza militar y nacional, y misiones antárticas- y, por último, las tareas que tipificaríamos como subsidiarias, que serían las de 
preservación de valores nacionales, apoyo al desarrollo, mantenimiento de la paz mundial, apoyo al mantenimiento del orden 
interno, preservación del medio ambiente y detección del marco terrorismo. 


Todos estos cometidos o tareas los cumple el Ejército Nacional a través de sus Organismos constitutivos o por parte del Ejército 
como un todo, entendiendo y valorando que la mayor riqueza que posee nuestro Ejército es el material humano con que cuenta, 
por ende, el Personal Profesional y los voluntarios contratados. Es oportuno señalar que al día de hoy se cuenta con 1.457 
efectivos de Personal Superior y 15.235 de Personal Subalterno, habiendo sufrido un proceso de reducción en los últimos 16 años 
de 13,3 % para los primeros y de 29,33 % para los segundos, lo cual está detallado gráficamente en el material entregado a los 
señores Senadores. 


Cabe resaltar que existen dificultades en el reclutamiento del Personal Superior en cuanto a cantidad y calidad de postulantes a 
ingresar a la Escuela Militar, como también en la calidad del Personal Subalterno para el ingreso como voluntario contratado, 
destacándose con mucho énfasis la gran dificultad para mantener en filas al personal especializado y técnicos por las bajas 
remuneraciones. Esto ocasiona una inconveniente rotación anual del personal, que alcanza un 14% del total de la Fuerza, siendo 
sensiblemente mayor la rotación en la ciudad de Montevideo que en el resto del país. 


Respecto de los efectivos autorizados por ley, existe un déficit en las jerarquías de Teniente Primero y Teniente Segundo, lo que 
determina que la pirámide jerárquica está distorsionada. Simultáneamente se mantiene la tendencia de un mayor número de retiros 
voluntarios sobre los obligatorios, marcándose como atípico que esto también sucede en los Mandos Medios. La Organización y el 
Despliegue de los medios del Ejército proporciona una amplia cobertura de todo el territorio nacional acorde a lo que su misión le 
exige, lo que le permite asumir el cumplimiento de sus cometidos con una significativa versatilidad, según las circunstancias, al 
estar consustanciado con el terreno y fuertemente integrado con la comunidad en cada rincón del territorio nacional. Esto permite 
conceptuar la situación de la Fuerza como en un permanente despliegue, lo que además de favorecer el cumplimiento de su misión 
principal, también facilita en grado sumo las posibilidades de cumplir las misiones subsidiarias, citándose sólo a título de ejemplo 
los casos de inundaciones, incendios o, últimamente, el flagelo de la fiebre aftosa que azotó al país. 


El despliegue a que se hacía referencia genera un alto costo operativo, al tener 84 instalaciones, en su mayoría de gran 
antigúedad, con un total de 504.000 metros cuadrados de construcción permanente y con un valor patrimonial del orden de los U$S 
352:000.000. Para un país de escasa población como el nuestro, el despliegue es también importante por las siguientes 
circunstancias: la presencia y valorización de la Fuerza en todos los niveles de la vida del país; la ubicación de las Unidades hace 
que las mismas tengan, particularmente en el interior, una activa participación en las economías de las comunidades, generando 
efectos en el desarrollo nacional que, sin duda, beneficia a todos los factores del potencial. 


Asimismo, no se puede dejar de mencionar que en muchos casos el Ejército Nacional actúa como factor de ocupación, pero más 
que eso como factor de educación y de asistencia, particularmente capacitando al ciudadano en hábitos esenciales de vida así 
como en oficios útiles que a futuro le facilitarán su reinserción en el mercado laboral. El Ejército es consciente de que un número 
significativo de vacantes, particularmente en la ciudad de Montevideo, son llenadas entre tres o cuatro veces en el año, generando 
una cantidad de ciudadanos que permanecen pocos meses en filas, lo que origina un gasto importante que la Fuerza realiza, 
aunque se comprende que el país como un todo es el que resulta beneficiado, dado que se invierte en el desarrollo cultural, todo lo 
que hace que ese componente social logre con creces el objetivo marcado. Esto debe analizarse a la luz de estos tiempos 
modernos, de gran interacción cultural y globalizadora, en los cuales se considera de importancia vital la identificación del 
ciudadano con su tierra, su historia y, en definitiva, con la cultura nacional. 


Estrechamente ligado al Despliegue se encuentra la Organización. En ésta, las exigencias modernas nos reclaman una adaptación 
constante. Los señores Senadores habrán visto en mayor detalle las previsiones cuando se analizó la Ley de Presupuesto, dado 
que en ella, y con el léxico actual del área económica, se nuclean los Centros de Actividad, rotulándose cada uno de ellos en forma 
numeral, asociado con un Producto Estratégico para los que se determina metas anuales a los efectos de alcanzar cuatro Objetivos 
Estratégicos que se han delineado para el presente quinquenio. 


Eso en lo que tiene que ver con el esquema económico y para cuantificar el costo, de donde surge que cada Centro de Actividad 
atiende una o más de las tareas a cumplir dentro de las misiones impuestas, trazándose metas y cerrándose el proceso con la 
determinación de los Objetivos Estratégicos cuantificados para ese quinquenio. 


Pero eso que parece simple, va mucho más allá, pues en ningún papel o programa se puede cuantificar el efecto socializador de la 
Fuerza, que ya fuera señalado, así como tampoco es mensurable el altísimo contenido social que detrás de cada una de sus 
misiones accesorias y, particularmente, de las subsidiarias, cumple. 


En cuanto a la distribución de los recursos asignados, la Fuerza recibe un 82% para retribuciones personales, un 16% para 
funcionamiento y un 2% para inversiones. Sobre los primeros, se resalta los bajos salarios que se disponen, máxime que se actúa 
bajo el régimen de dedicación total, por lo cual siempre se está supeditado a la función, no teniendo posibilidad de retribución por 
otro concepto. Como ejemplo de esa dedicación total, se menciona que, si al personal que participó en la lucha contra la aftosa se 
le hubiera abonado una compensación similar a la del "Servicio 222", habría generado un costo diario de $ 58.500, alcanzando en 
el trimestre la suma de $ 5:323.500 sobre los efectivos promedio empleados. 


Es de difícil concreción el que la preocupación principal sea el óptimo desempeño en el cumplimiento de la misión, si no se cuenta 
con la tranquilidad de una suficiente atención de las necesidades básicas del núcleo familiar. Sobre eso, en la documentación 
entregada, los señores Senadores disponen de un detalle de la situación real de la Fuerza. 


En lo que respecta a los costos en general, se han identificado 54 "Actividades", a través de las cuales se produce la asignación del 
crédito disponible al Ejército. De esas actividades, se han identificado 36 actividades sustantivas y 18 de apoyo, adjuntándose un 
pormenorizado detalle de las mismas. 


Cabe puntualizar que se prioriza, y así se detalla en la asignación de créditos disponibles, especialmente el Centro de Actividad que 
abarca lo correspondiente a Instrucción y Entrenamiento, dado que se entiende que con un Ejército disciplinado, instruido y 
entrenado, se estará siempre en condiciones de cumplir múltiples cometidos, más allá de las posibles amenazas y situaciones a 
enfrentar, mientras que si se falla en esos aspectos, los riesgos que se asumen son inconmensurables, puntualizando el hecho de 
que eso se logra con un proceso constante y continuo pues, de lo contrario, el armar el andamiaje requiere muchísimo tiempo y 
dinero. 


También se ha incluido en la documentación entregada, la evolución histórica del presupuesto del Ejército y su situación 
presupuestal actual, donde surge claramente que la Fuerza se ha reducido sensiblemente tanto en efectivos como en gastos, 
desde el año 1985 a la fecha, habiéndose arribado a los límites mínimos para poder mantener la operatividad de acuerdo a los 
lineamientos concebidos para su funcionamiento. 


En cuanto a los Rubros de Inversión, acorde a la necesidad de la Fuerza y de la situación actual del país, sólo se visualizan 
compras imprescindibles para su funcionamiento y una flota vehicular polifuncional, como queda documentado en los proyectos 
detallados. 


Como último punto, mencionemos que en la documentación entregada se resaltan las restricciones operativas como consecuencia 
de la situación actual, las actividades sustantivas no ejecutadas por la indisponibilidad de recursos y un detalle pormenorizado de 
las tareas y logros alcanzados, visualizando particularmente optimizar la gestión del gasto, para lo cual en cada ítem y para su 
mayor comprensión se presenta el asunto, el objetivo y el logro, detallándose en cada uno de ellos en qué etapa se encuentra. 


También se explicita el profuso abanico de actividades que abarca el Sistema de Enseñanza del Ejército, tema de altísima 
sensibilidad y prioridad para la Fuerza, y lo que en el mismo se invierte. También se presenta una síntesis de las Misiones de Paz, 
que por la importancia que el tema tiene para el país, se hace un detalle pormenorizado del pasado, de la situación presente y de la 
de inmediata ejecución. Cabe resaltar el prestigio logrado por el país en el seno de las Naciones Unidas, así como los múltiples 
elogios que está recibiendo Uruguay por su actuación en el Congo. 


Se cierra la documentación entregada con un anexo sobre las situaciones de los blindados en poder del Ejército, con un costeo del 
mantenimiento de los mismos. Como dato ilustrativo, dado que existen siempre opiniones muy idealizadas pero de difícil 
concreción, como la de poseer un Ejército reducido pero moderno, se advierte que los tanques de última generación, por ejemplo el 
M1 ABRAMS o el MERKAVA, etcétera, tienen un costo promedio de U$S 10:000.000. Es decir que sería necesario destinar todo lo 
asignado en inversiones, por un período de dos o tres años, para adquirir sólo un vehículo. 


Por último, consciente de sólo haber hecho una fugaz mención de títulos de los muchos temas que sobre el Ejército a mi mando 
interesan, expreso que debería disponerse de un mayor número de horas para profundizarlos. Pero, creyendo que todo fue 
mencionado, sólo restaría realizar algunas puntualizaciones sobre el tema de la Reestructura. Sabemos que es una materia 
pendiente y una inquietud de los señores Senadores. La misma, pese a ser muy profunda, de mucho tiempo de estudio, de una 
progresiva aplicación y de un alto contenido profesional, nunca se visualizó enmarcada solamente en el aspecto económico, sin 
desconocerse que el solucionar el problema de la pirámide jerárquica permitirá ajustar los efectivos a lo tipificado por la Ley 
Orgánica; apunta todo a ser más eficientes, más eficaces, tendiendo siempre a la excelencia. Sin ninguna duda, tenderá a la 
generación de ahorros, máxime que dentro de las posibilidades y respetando la legislación vigente, esos ajustes nunca se han 
dejado de hacer y se siguen haciendo en la medida de lo factible, estimulando preferencialmente el perfeccionamiento del Personal 
Superior. 


Por todo lo expuesto, entiendo que el Ejército Nacional está haciendo una gestión adecuada con los pocos recursos con que 
cuenta, siendo una Institución al servicio del Estado, las 24 horas del día, durante los 365 días del año. Como la historia señala, 
siempre que se le ha requerido, ha cumplido. 


Por lo tanto, lo que se espera del Ejército Nacional a futuro es que siga siendo un Ejército profesional al servicio de su país, en 
óptimas condiciones de instrucción, con un entrenamiento del mejor nivel, equipado acorde a las posibilidades económicas del país 
y al tipo de actuación que se prevé. 


Como siempre, y ahora en particular, estoy totalmente a vuestras órdenes para aclarar cualquier duda. 


SEÑOR MICHELINI.- Señor Presidente: se nos ha proporcionado una carpeta que estudiaremos con el mayor cuidado; pero tengo 
una duda que tal vez se pueda aclarar y que va a permitir estudiar este material con mayor precisión. 


Se habla de que el 14% del personal rota. Quisiera saber si este porcentaje es el mismo en todos los estamentos del Ejército. Me 
refiero, por ejemplo, a los especialistas, porque en el caso de la tropa, pueden estar influyendo distintos aspectos, entre los que se 
cuenta, naturalmente, el tema salarial. Digo esto porque hay gente que el Ejército especializa y quisiera saber si también rota. 


SEÑOR DANERS.- Ese porcentaje del 14% equivale a un promedio en el que preferentemente se tiene en cuenta la vacante de 
Soldado de 2*. Por eso, decimos que una vacante rota entre tres y cuatro veces en el año. Asimismo, y también lo decimos en otra 
parte de nuestras explicaciones, es muy difícil mantener el personal especialista técnico, ya que una vez que logra la especialidad, 
es codiciado por la empresa privada. Sin embargo, esto se está dando también dentro del personal profesional, por lo que expresé 
que era significativo el aumento de retiros voluntarios que se estaba dando, contra los obligatorios, particularmente en los mandos 
medios. 


El 14% se graficaría, específicamente, en forma masiva, en el personal que ingresa a filas, está pocos meses y vuelve a la 
actividad en la calle. Al respecto, nosotros decimos que es un poco el pensionado que utilizan para escalar a otra fuente laboral. 


SEÑOR HEBER.- Agradezco la información muy seria y acabada que el Ejército, la Armada y la Fuerza Aérea nos están 
proporcionando en el día de hoy. Es un material de estudio que va a ser fundamental para nosotros, sobre todo para explicarnos 
muchas cosas que a veces, dado lo vertiginoso de todo el trámite del Presupuesto, se hace muy difícil analizar en profundidad. 


Aquí hay un mapa sobre el que quisiera una explicación. Me refiero al que grafica el despliegue territorial del Ejército. Tal vez, en la 
mañana de hoy no tengamos tiempo de realizar una consideración táctica del porqué de ese despliegue, de si está bien o no, de si 
es correcto o no. Sin embargo, abajo dice algo que me ha llamado la atención: que en Montevideo y Canelones hay más de treinta 
reparticiones. ¿El señor Comandante encuentra necesario esa concentración de reparticiones en estos dos departamentos? ¿No 
sería mejor tener un Ejército más "desparramado", ocupando más todo el territorio nacional? ¿Existe una explicación técnico-táctica 
al respecto? Si existe, no vamos a tener tiempo de discutirlo ahora, pero quisiera saber si esa medida está sustentada en una base 
táctica. 


SEÑOR DANERS.- Personalmente, iría más allá y no hablaría de concepción táctica, sino de estrategia nacional. La medida está 
sustentada en algo de esto, y la explicación técnica sería un poco larga de realizar. Sin embargo, y yendo al simplismo de conjugar 
lo estratégico con lo real, no hay que olvidar que Montevideo representa el 50% de la población del país. Esa es la razón que 
motiva, particularmente, la atención preferencial que se da a este departamento, que es la última zona que tendría el repliegue que 
está desparramado en el mapa que usted tiene. En el resto del país, no hay ninguna capital departamental que no cuente con una 
unidad básica, con algunas unidades desdobladas. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Comandante en Jefe de la Armada. 


SEÑOR GIAN!.- Voy a tratar de que nos ubiquemos, rápidamente, en la Armada del día de hoy para, a partir de allí, proyectarnos a 
la del futuro. En ese futuro, el actual Comandante, que asumió el 3 de agosto, visualizó ciertas áreas de acción, sobre las que 
indicó realizar estudios que más adelante explicaré. Esto, a efectos de tener la posibilidad de efectuar cambios en lo que puede ser 
la política naval, buscando siempre el ahorro o la utilización más eficiente de los recursos asignados, a fin de mejorar la eficiencia 
de la institución. 


Como todos saben, la Armada Nacional, a partir de 1995, se rige por un plan general quinquenal, en el que se marcan los objetivos 
permanentes, así como los coyunturales, de acuerdo con la misión que le establece la ley. 


La ley de Presupuesto 2000 — 2004 establece una misión institucional para el arma naval. Introduce el concepto de "Presupuesto 
por Resultados", donde se establecen los productos estratégicos y los objetivos estratégicos. 


Entonces, hubo que adecuar los viejos objetivos permanentes a los productos estratégicos y los objetivos coyunturales a los 
objetivos estratégicos que nos marca la actual Ley de Presupuesto. 


De ahí se deducen una serie de tareas que son distribuidas o asignadas a los grandes mandos, que paso a relatar rápidamente: 
soberanía y jurisdicción en aguas jurisdiccionales, relevamiento hidrográfico de las aguas someras y la plataforma continental, 
salvaguarda de la vida humana en el mar, control de tráfico marítimo, policía marítima en jurisdicción naval como auxiliar de la 
Justicia, operación antártica, Operaciones de Mantenimiento de la Paz de las Naciones Unidas, colaboración con el desarrollo del 
Puerto de Montevideo, trasladando el área naval del puerto al área naval del Cerro, balizamiento y señalización de nuestras aguas 
y costas, operaciones combinadas regionales, combate contra la polución en el Puerto de Montevideo y en nuestras aguas 
jurisdiccionales, formación de gente de mar a nivel internacional, proyectos conjuntos de investigación con la Universidad de la 
República y apoyo a la sociedad mediante la custodia de establecimientos carcelarios. 


Estas serían las tareas deducidas de la Armada, para lo cual recibe del Presupuesto de Defensa Nacional el 19,5%, del que el 75% 
se destina a sueldos, un poco más del 20% a funcionamiento —y aquí marco que de ese funcionamiento el 53% es para 
alimentación y el 11% para vestimenta- y algo más de un 4% a inversiones. Sin embargo, puedo establecer también que la Armada 
cumple con su misión con las limitaciones que le imponen los recursos disponibles. 


Al comienzo hablaba de lo que en nuestra terminología expresamos como concepto del Comandante. Cuando asumí el 3 de agosto 
pasado, establecí cuatro áreas específicas para la acción y para efectuar estudios en ellas. Una hace al orden interno, otra a la 
organización actual y la posible organización futura de la Fuerza, una tercera que hace a los campos estratégicos, que a nivel 
nacional actúa de acuerdo con la ley de Armada, y una cuarta área que sería la Armada del futuro, o sea qué Armada necesita 
nuestro país en el futuro. 


En lo que tiene que ver con el orden interno, las primeras medidas ya fueron tomadas y destaco que la primera acción consiste, sin 
duda, en aumentar la cohesión interna de la Fuerza, tratando de elevar su moral y su espíritu de Cuerpo. Puntualmente, se dictan 
dos órdenes: se crea una contraloría naval que asesora directamente al Comandante en la correcta ejecución de los recursos 
financieros asignados y se ordena un inventario general de todo el material naval. También se ordenó detener todas aquellas obras 
edilicias que fuera posible. En pocas palabras: no más ladrillos. Esos recursos se volcarían entonces en la línea de la Armada, es 
decir, sus buques y unidades aeronavales. 


En las otras tres áreas de acción se promulga una carta de instrucción a través de la cual a los Almirantes encargados de los 
grandes mandos se les asigna distintos estudios de acuerdo a su área de responsabilidad, con la intención de que a fines de 
octubre o principios de noviembre dichos estudios estén analizados y presentados a las autoridades pertinentes, si es que 
visualizamos que de ellos surge la necesidad de efectuar cambios dentro de la Armada. 


La segunda área de acción es la organización. En este tema están involucrados los cuatro grandes mandos. Comienzo por el 
Comando de la Flota —nuestra línea, la línea de la Armada-, donde se ordenó consolidar el material poniendo especial énfasis en el 
empleo de los recursos asignados para el mantenimiento de sus unidades y la mejora de la capacidad operativa de las mismas. 


Luego hay otros dos grandes mandos navales: la Dirección de Material y la Dirección de Personal, que tienen que estar para 
apoyar esa Flota. Específicamente en la Dirección de Material se ordenó, prioritariamente, la consolidación de una logística integral 
a través de la posible creación de un arsenal naval en el cual estén unificadas todas las unidades que hacen a los servicios de la 
Armada, ahorrando así recursos humanos y materiales. La idea también ha sido potenciar nuestros diques, pues no olvidemos que 
en ellos trabajan más de 200 empleados civiles. Con el apoyo del Gobierno canadiense, está por llegar al país una misión que junto 
a nuestros ingenieros navales, va a estudiar la factibilidad para la modernización de esos diques. 


En lo que tiene que ver con el otro gran mando que hace a la Flota, la Dirección de Enseñanza o Dirección de Personal, podemos 
decir que es la responsable de la formación académica de todo el personal naval, desde el Marinero hasta el Oficial. Por ejemplo, el 
Comando de la Flota entrega su buque a la Dirección de Material para que se lo repare. La Dirección de Enseñanza y Personal 
asigna a ese buque la dotación capacitada para operarlo. 


El otro gran mando dentro de esta organización es la Prefectura Nacional Naval; de un tercio de los 4.836 efectivos que tiene la 
Armada, 1.500 pertenecen a la Prefectura. La Prefectura Nacional Naval como autoridad marítima y policial, tiene responsabilidad 
sobre casi 1.400 kilómetros de nuestra frontera, lo que es aproximadamente un 70% de ella. Dentro de esa labor policial, está la 
lucha contra el narcotráfico, el transporte de mercancías ¡legales y peligrosas y la seguridad ciudadana. 


Al otro grupo de acción lo denominé campos estratégicos, que refiere a aquellas áreas en las cuales entiendo que la Armada está 
facultada por ley para actuar, actuación que debe potenciar. Una de ellas es el Proyecto de Relevamiento de la Plataforma 
Marítima. Ustedes sabrán que hace unos 15 ó 20 días se firmó un convenio con el Instituto Geofísico de Trieste, mediante el cual 
nos van a aportar equipamiento y personal para que con nuestro buque "Oyarbide" podamos realizar el estudio sismográfico de 
nuestra plataforma. En nuestro límite marcación 128 con el Chuy, los brasileños están reclamando entre 310 y 320 millas de 
extensión de plataforma, porque presentan una capa sedimentaria de 3 kilómetros de espesor. Si nosotros tenemos esa misma 
capa sedimentaria —algo que sólo con los estudios sismográficos podemos saber-, el estudio batimétrico, que es el que puede 
realizar el "Oyarbide" actual, posibilitaría sólo un reclamo de 250 millas; entonces, estaríamos extendiendo ese reclamo a 310 
millas náuticas. En buen romance, se trataría de aumentar nuestro territorio marítimo, de 153.000 a 256.000 kilómetros cuadrados, 
con todo lo que ello implica para el país y sus futuras generaciones. 


También, como acción estratégica, se ha pensado en la colaboración con el Puerto. Existe el objetivo nacional de convertirlo en un 
puerto del MERCOSUR o del área. En este sentido, la Armada está colaborando desde 1995 y trasladando sus instalaciones para 
el Cerro. De sus recursos presupuestales lleva invertidos alrededor de U$S 3:000.000; está trabajando con la Administración 


Nacional de Puertos y además estudiando la posibilidad de construir un muelle en el área del Cerro. Ya a fines de noviembre entre 
400 y 500 hombres van a ir a vivir en ese predio, en barracas que se han construido al efecto. 


Otra acción estratégica consiste en potenciar nuestra Escuela Naval. No sólo a nivel nacional se está trabajando con la Universidad 
de la República en la confección de simuladores, sino también a nivel internacional. El pasado 7 de setiembre se firmó en Trieste, a 
bordo del buque "Capitán Miranda", un convenio por el cual la Escuela Naval pasa a ser una filial de la Universidad de Trieste. En 
nuestra Escuela vamos a instalar aulas y alojamiento para doce profesores que vendrán del exterior, y bajo el patrocinio de la 
Organización Marítima Internacional y de las Naciones Unidas se van a dictar cursos regionales y mundiales del ámbito marítimo. 


También se ordenó efectuar estudios acerca de la posibilidad de buques auxiliares como fuente de recursos y, por último, como 
acción estratégica, consolidar nuestra autoridad marítima, no sólo a nivel nacional. Recordemos que además de tener 1:700.000 
kilómetros cuadrados de responsabilidad de búsqueda y salvamento, también a nivel internacional tenemos la responsabilidad de 
estar presentes en todos aquellos foros que puedan servir a la Armada y por supuesto al país, como puede ser la Organización 
Marítima Internacional, la ROCRAM, etcétera. 


A continuación, pasaría al último punto de esta exposición que sería la Armada del futuro. Como decía al principio, estos son 
estudios que estamos realizando. 


¿Cuál es la Armada que tiene que tener el país en el futuro? Primero, debe contar con un buque de guerra. El Uruguay integra una 
región y tiene que participar en todos los eventos en que participen las distintas organizaciones de ésta. Entonces, debemos tener 
un buque de guerra con movilidad segura, con los sensores adecuados —no me refiero a cañones o misiles- para poder integrarnos 
a las Armadas y Marinas de la región. Con respecto a las tres fragatas actuales —de las cuales pensamos mantener dos- debemos 
decir que la vida útil de las flotas es de tres o cuatro años más. Se trata de barcos construidos en 1966 que duran entre 25 y 30 
años y el primero de ellos vino al país en el año 1989. Tenemos grandes problemas estructurales en nuestras fragatas e, inclusive, 
una de ellas entró a dique anteayer porque tiene una vía de agua por el eje, que no se puede detener. Quiere decir que tenemos 
que pensar que dentro de cinco años no vamos a tener más fragatas por lo que debemos buscar la manera de ver en donde podrá 
el país conseguir un precio político que nos permita adquirir un barco. No estamos hablando de un barco moderno que cuesta 
alrededor de U$S 500:000.000 pero sí de explorar áreas como pueden ser Argentina, Inglaterra y Alemania para su adquisición. 


Por otra parte, necesitamos dos unidades de patrulla marítima. Si hablamos de que tenemos la posibilidad de reclamar un territorio 
marítimo de 256.000 kilómetros cuadrados y de que tenemos 1:700.000 kilómetros cuadrados para búsqueda y salvamentos, 
debemos contar con dos barcos con capacidad de custodiar nuestro territorio marítimo y cumplir con esas funciones. En este 
momento esos cometidos los están cumpliendo el "Vanguardia", que es un buque antártico y el "Oyarbide" que, en realidad, no está 
para esas funciones. Quiere decir que debemos explorar políticamente qué se podrá conseguir dentro de unos años para que con 
un costo adecuado a lo que son los recursos limitados del país podamos contar con dos barcos de patrulla marina. Pueden ser los 
"Cutter" americanos, que son barcos de 270 pies y que la "Coast guard" americana los libera a partir del año 2003 ó 2004. También 
puede tratarse de otro barco como el "Oyarbide" que los alemanes también liberan a partir de la misma fecha. Estos son estudios 
que debemos realizar desde ahora para proyectarnos al que me refería anteriormente. 


Además, la Armada debe mantener una capacidad de minado defensivo y contraminado mientras podamos. Aclaro que no estoy 
hablando de sustituir a los barreminas pero sí de mantener, reitero mientras podamos, esta capacidad de minado. También 
contamos actualmente con el buque escuela "Capitán Miranda", el buque hidrográfico "Oyarbide", el buque antártico, las lanchas 
vigilantes —la última entró en mantenimiento hace una semana-, buques ubicados en el Puerto de La Paloma para realizar 
interceptaciones rápidas y responder ante cualquier emergencia, las lanchas de patrulla que tenemos actualmente para áreas 
fluviales y costeras, balizador y algo muy importante para la Armada que son los aviones de patrulla marítima y helicópteros con 
capacidad de operar en todo tiempo. Con respecto a este último, se realizó un estudio para saber cuál sería el costo de tener 
helicópteros capacitados para volar de noche, con los que actualmente no contamos. 


Con respecto a las Misiones de Paz debemos mantener gente adiestrada para enviar a determinadas partes del mundo -como 
actualmente en el Congo-, cuando el país lo ordene. Por su parte, también debemos potenciar las actividades marítimas y 
policiales. 


En una de las hojas que figuran en la carpeta, los señores Senadores van a encontrar lo que a entender del señor Comandante en 
Jefe de la Armada serían las prioridades de asignación del proyecto de inversión 758 para el año 2002. En dos ítems se marca la 
adquisición de dos unidades de superficie para patrulla marítima y un barco de guerra, reservando desde el presupuesto actual una 
cantidad, lo más pequeña posible, para que dentro de cuatro años no nos encontremos con la sorpresa de tener que sustituir estos 
barcos y no contar con los medios para hacerlo. 


SEÑOR FAU.- Aunque el señor Comandante hizo algunas referencias a la pregunta que quería formular, sería interesante que 
pudiera ampliarla. 


Montevideo tiene una zona que ha sido castigada en los últimos tiempos y que preocupa social y económicamente. Me refiero a la 
zona Oeste del departamento. Por esta razón todo aquello que signifique activar distintos elementos en la zona, despierta un 
especial interés. En los objetivos navales coyunturales que el señor Comandante hace en su informe escrito, parte de lo cual 
desarrolló en su exposición, hay una mención especial al desarrollo de la capacidad de base en el área naval del Cerro. Entonces, 
planteo la posibilidad de que, sintéticamente, el señor Comandante nos informe, en líneas generales, cuál es el proyecto general 
para esa zona. Me parece que es importante señalar esto porque, sin perjuicio de que el señor Comandante refirió a la 
participación de 450 ó 500 hombres, creo que hay otros detalles en el proyecto que pueden ser importantes para el departamento 
de Montevideo. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Antes de dar la palabra al señor Comandante Giani, la Mesa desea aclarar que ha dejado sin efecto las 
audiencias que estaban previstas para esta tarde, postergándolas para el día martes. 


SEÑOR GIANI.- Como mencionó el señor Senador Fau, por decisión política, la Armada está colaborando desde el año 1995 en su 
traslado hacia el área naval del Cerro. En el año 1996 se adquirió un predio que, si no recuerdo mal —en aquella época quien habla 
era Jefe de Estado Mayor-, costó alrededor de U$S 1:200.000. En las carpetas que se repartieron a los señores Senadores hay 


una hoja donde figura el área naval del Cerro y la Base Naval y un dibujo que dice FUSNA, Fusileros Navales. Desde hace dos 
años se están edificando allí las barracas para trasladar los fusileros navales. Si los señores Senadores se ubican mentalmente, 
enfrente de donde están los barcos hay dos galpones y luego vendría la playa de contenedores. Con este proyecto, la Armada 
dejaría libre uno de esos galpones. Desde hace un año, el Comandante de la Flota, Almirante Daners, está trabajando con el 
Presidente de la Administración Nacional de Puertos, con el Ministro de Industria, Energía y Minería y con técnicos brasileños que 
nos vinieron a apoyar, para determinar mediante cateos cuál es la profundidad mínima que tenemos para poder llevar nuestros 
barcos a esa zona. Aparentemente, dichos cateos indican que la losa -es decir, la piedra- estaría a una profundidad de 10 metros, 
por lo que no tendríamos inconveniente en trasladar nuestros barcos, y los barcos modernos que pudieran venir, a esa posición. 


En la última hoja referida a la base naval y al proyecto que han elaborado técnicos brasileños junto con los nuestros y los de la 
Administración Nacional de Puertos, en color verde van a poder observar muelles y escolleras, y dentro de eso aparece lo que 
sería el muelle futuro de la Armada. Los barcos irían del lado de adentro, y la extensión del muelle sería de aproximadamente de 
450 metros. Se estima que su construcción saldría alrededor de U$S 20:000.000. Cabe aclarar que esto se podrá negociar porque 
vamos a dejar dos barracones libres -con lo cual la playa de contenedores se podrá extender- y también dos muelles, uno de ellos 
el Sur. 


Por lo tanto el Puerto tendrá que realizar una ecuación costo-beneficio para ver quién aporta los U$S 20:000.000. 
No sé si estos datos le sirven al señor Senador, pero tenemos información más abundante que puede ser brindada, si es necesario. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pido disculpas a los señores invitados, pero debo retirarme debido a un compromiso previo. Proponemos 
al señor Senador Sanabria para que ocupe la Presidencia "ad hoc" de esta Comisión. 


(Se vota:) 
10 en 11. Afirmativa. 
Ocupa la Presidencia el señor Senador Sanabria) 


SEÑOR MINISTRO DE DEFENSA NACIONAL.- De acuerdo con lo propuesto anteriormente, solicitamos que pueda hacer uso de 
la palabra el Comandante en Jefe de la Fuerza Aérea, Teniente General Malaquin. 


SEÑOR MALAQUIN.- Señor Presidente: es un alto honor para quien está al mando de la Fuerza Aérea estar ante este foro, que es 
de suma importancia, porque nos permite expresarnos en cuanto a lo que estamos haciendo y, a su vez, recibir sugerencias que 
nos ayudarán a ser mejores. 


De acuerdo con la Ley Orgánica de la Fuerza Aérea, Decreto-Ley N* 14.747, la Fuerza Aérea tiene por cometido fundamental 
defender el honor, la independencia y la paz de la República, la integridad de su territorio, su Constitución y sus leyes, debiendo 
actuar siempre bajo el mando superior del Presidente de la República, en acuerdo con el Ministro respectivo, de conformidad con lo 
que establece el inciso segundo del artículo 168 de la Constitución de la República. 


El señor Senador Heber preguntaba si estamos gastando bien en Defensa y qué hipótesis de conflicto tenemos. Aun cuando en el 
repartido que se ha hecho llegar a los señores Legisladores, prácticamente no está aclarado este punto, sino que es una síntesis 
de lo que es en la actualidad la Fuerza Aérea, debemos decir que de su cometido esencial se infiere que la hipótesis de conflicto no 
se refiere sólo a la guerra. Podría decirse que ésta es el extremo de una hipótesis de conflicto porque alguien, en algún momento, 
se preguntó con quién íbamos a pelear y si la Fuerza Aérea iba a enfrentar a la Argentina o al Brasil. Esto no es así. Una guerra 
declarada, abierta, es el extremo de una serie de conflictos que empieza por la simple amenaza a la seguridad del Estado, una 
simple amenaza o presión sobre decisiones soberanas que puede tomar la República. ¡Vaya si el Uruguay tiene una larga historia 
de decisiones soberanas que ha sostenido con seriedad, con independencia, y ha sustentado en sus instituciones libres, pero 
tambíen en defensa de su territorio! Esta defensa es creíble y desestimula las amenazas de bajo nivel, que son las más frecuentes 
porque están presentes todos los días. 


También debemos decir que los conflictos tienen una gran variedad y están continuamente evolucionando. Hasta hace una semana 
no nos imaginábamos que podría haber un ataque suicida sobre la ciudad de Nueva York; hoy ya es posible. Y además de Nueva 
York, podríamos hablar de París, de cualquier ciudad de los Estados Unidos o cualquier lugar del mundo. Ahora, dentro de las 
hipótesis de conflicto, ya existe la posibilidad de tomar un avión de pasajeros para terminar hundido dentro de un edificio 
provocando miles de muertos. Es decir que no podemos restringirnos exclusivamente a una hipótesis convencional de guerra, sino 
que debemos tener Fuerzas Armadas adecuadas en distintos niveles para poder defender la República, es decir, a lo que se 
establece en la ley: el honor, la independencia, la paz de la República, la integridad de su territorio, su Constitución y sus leyes. Eso 
es lo que pretendemos hacer y para ello la Fuerza Aérea se organiza con un gasto en defensa que significa el 13% del presupuesto 
de Defensa Nacional. Se trata de una Fuerza Aérea pequeña y adecuada a las necesidades del país, es decir, a los recursos que la 
población y el Estado pueden disponer para su defensa. 


Es así que se han establecido tres áreas sobre las cuales se debe fijar la atención de la organización, porque se trata de valores 
permanentes: capacidad de mando, organización y elemento humano. Podemos observar que en todos los conflictos, cuando la 
capacidad de mando ha fallado, muchas organizaciones armadas de altísimo costo y grandes medios materiales han fracasado. 
Por ejemplo, en el ataque a las Torres Gemelas los avisos no llegaron a tiempo; la Fuerza Aérea, el sistema de defensa americano, 
recibió esos avisos de alerta con treinta minutos de retraso. ¿Por qué? Esto sucede porque hay una deficiente capacidad de mando 
y una organización que no está debidamente complementada entre sí. Precisamente, como organización pequeña, esto es lo que 
tratamos de suplir. Tratamos de mantener afinado el sistema, porque no se trata de una organización que se crea de la noche a la 
mañana; se va construyendo con el transcurso del tiempo, manteniendo una estricta observancia de cómo funciona. 


Por su parte, el elemento humano es esencial. Llegar a la formación de un piloto lleva de seis a ocho años desde que empieza a 
volar hasta que está en condiciones de conducir una aeronave de guerra con gran potencial y altos costos. No podemos alquilar un 
piloto con estas condiciones o pedirle a alguien que nos lo preste; tenemos que ir trabajando con él en un entrenamiento paulatino 
que tiene un alto costo. Lo mismo sucede con el personal técnico. Contamos con técnicos de gran valor que son entrenados, en 


primer lugar, en la Escuela Técnica Aeronáutica, luego en el trabajo y posteriores cursos para que puedan reparar nuestros aviones 
y acondicionar las turbinas. Lamentablemente, muchas veces los perdemos debido a los bajos salarios. Llega un momento en que 
el personal con gran capacidad termina trabajando en áreas que requieren especializaciones medianas, pero se valen de sus 
conocimientos de idiomas para progresar económicamente en la actividad privada. 


Los aspectos doctrinales del empleo de la fuerza indican que la defensa es una mesa de tres patas: una de ellas es el Ejército, otra 
es la Armada y la tercera es la Fuerza Aérea. Cuando falla una de ellas, las demás no pueden operar. Es claro, por ejemplo, que el 
Ejército no puede operar sin la Fuerza Aérea y esto quedó demostrado en la guerra del Golfo, en el conflicto de Kosovo y en el de 
Colombia. Actualmente, en este último país, con el aumento del potencial aéreo está cambiando la ecuación establecida con las 
tropas de las FARC. En el Uruguay debemos tener un balance entre las tres fuerzas para apoyarnos y servirnos mutuamente. No 
se puede pensar en un Ejército sin aviación, en una Fuerza Aérea sin ejército o sin Armada; y lo mismo le sucede a la Armada. 
Reitero que la defensa es una mesa de tres patas y una de ellas es la Fuerza Aérea. 


Los cometidos sustantivos de la Fuerza consisten en conducir operaciones y realizar las actividades necesarias para ejercer la 
soberanía sobre y desde el espacio aéreo nacional a través de una Fuerza Aérea de defensa. En lo que hace a la defensa del 
territorio, debemos decir que la que ejerce la Fuerza Aérea no es ofensiva, sino que tiene todo el carácter de una fuerza defensiva. 
Por este motivo, no contamos —ni pretendemos hacerlo- con bombarderos que constituyen un arma ofensiva. 


Otros de los cometidos tienen que ver con realizar las operaciones necesarias que permitan lograr la superioridad aérea a fin de 
brindar libertad de movimiento a las fuerzas de superficie y conducir las actividades necesarias para el objetivo del efectivo ejercicio 
de la policía aérea nacional. Aquí debemos decir que dentro de la policía aéra nacional hay dos aspectos: uno es el control del 
tráfico aéreo y, el otro, la seguridad aeroportuaria. El primero de ellos evita que nuestro espacio sea utilizado con fines ilícitos, como 
por ejemplo, el transporte de drogas, de mercaderías de contrabando o de personas, inclusive, o cualquier otra actividad aérea 
como los conocidos atentados. La función de policía aérea nacional debe ser conducida por la Fuerza Aérea en estrecha 
conjunción con el control de tráfico aéreo civil que ejerce la DINACIA, a través de la Dirección de Aviación Civil y de la Dirección 
General de Infraestructura Aeronáutica. 


Asimismo, debemos apoyar las actividades que contribuyan al desarrollo nacional y actuar en situaciones de emergencia. Es 
conocida la actividad de la Fuerza Aérea en todas las operaciones de búsqueda y rescate. En este aspecto, cabe destacar lo 
relativo al problema de la aftosa, ya que toda las vacunas que se distribuyeron en el país se trajeron en los aviones C-130 de la 
Fuerza Aérea Uruguaya, desde puntos tan distantes como Colombia —de donde hemos hecho numerosos vuelos-, Brasil y otros 
lugares del continente. En virtud de que nuestra Fuerza posee esa capacidad, el país no sintió la falta de la vacuna que no se 
producía acá y que requiere cuidados especiales en su transporte, ya que es preciso trasladarla en ambientes refrigerados. 


En cuanto al apoyo a los cometidos sustantivos de la Fuerza, debemos conducir las operaciones aeroespaciales, estratégicas y 
tácticas, independientemente y en cooperación con otras Fuerzas, necesarias para la defensa nacional. Asimismo, debemos 
proporcionar la defensa aérea de los espacios territoriales bajo jurisdicción nacional, ejercer el control del tránsito aéreo y ejecutar 
las funciones de policía aérea nacional en la totalidad del espacio jurisdiccional de la nación. También debemos decir que como 
policía aérea nacional, el control aéreo portuario es una de las misiones más importantes que, a la luz de los últimos 
acontecimientos, ha cobrado una inusitada relevancia, por cuanto se vuelve de extremada peligrosidad el acceso a los aviones de 
elementos indeseables o con fines espurios en lo que tiene que ver con el libre tránsito de personas en la aviación comercial. 


Por último, tenemos la misión de conducir operaciones aeroespaciales de buques de salvamento, relevamiento fotográfico y 
transporte sanitario. Por otra parte, debemos integrar comandos o fuerzas conjuntas o combinadas, planificar, construir y mantener, 
así como administrar y operar, dando seguridad a toda la infraestructura aeronáutica nacional. También debemos supervisar la 
actividad aérea comercial, privada y deportiva, lo cual será desarrollado con más detalle por el Brigadier Ghiorsi, así como 
administrar los recursos humanos y potenciar su desarrollo para una eficiente y eficaz gestión, coadyuvando al cambio de la cultura 
organizacional. 


Las tareas que se derivan de la misión principal son vigilar y controlar el espacio aéreo, desarrollar actividades necesarias para el 
ejercicio de la policía aérea nacional, desarrollar operaciones aeroespaciales de buques de salvamento y apoyar a las Fuerzas 
Armadas y organismos del Estado, manteniendo el mejor apresto para preservar la soberanía. Finalmente, debemos apoyar la 
política de Estado en Misiones de Paz. 


La Fuerza Aérea se organiza en un plan de actividades anuales que marca los objetivos y distribuye tareas y asigna recursos. Ese 
plan, que se edita anualmente, es controlado sistemáticamente en el transcurso del año para ajustarlo y consiste en establecer que 
el objetivo principal es mantener el potencial del material de vuelo y cumplir con el sistema de vigilancia aérea, así como 
implementar la policía aérea nacional. Cabe aclarar que ese es el plan que tenemos en ejecución en este momento. 


Por otra parte, se debe realizar la actualización del sistema de informática y capacitar al personal para integrarlo a ese sistema. En 
la documentación que se ha hecho llegar a los señores Senadores figuran las horas asignadas para las distintas misiones de la 
Fuerza, destacándose las siguientes: 2.000 horas para la policía aérea nacional, 6.114 para el entrenamiento, más 4.400 para los 
cursos de vuelo —que son la esencia de la Fuerza Aérea-, 300 horas de vocaciones aeromédicas, 300 de relevamiento fotográfico, 
200 de comprobación de vuelo de ayudas aeronátucias, 1.200 de transporte logístico de personal, 740 de apoyo al Ejército 
Nacional, 253 de apoyo al Instituto Antártico, 540 de apoyo al Mando Superior —lo cual incluye al señor Presidente de la República y 
al Ministerio de Defensa Nacional-, 460 horas de apoyo a los organismos del Estado y 400 para emergencias. 


Hemos expuesto aquí el organigrama del comando de la Fuerza Aérea, el organigrama del comando aéreo de operaciones con los 
escuadrones en que se divide la Fuerza Aérea y que tienen a la Brigada Aérea número 1 con el mayor potencial de combate, con 
un escuadrón de ataque, un escuadrón de caza, un escuadrón de vuelo avanzado y una escuadrilla de enlace. Por su parte, la 
Brigada Aérea número 1 tiene al escuadrón número 3 de transporte y el número 5 de helicóptero, que es la unidad encargada de 
búsqueda y rescate y también tenemos a la Brigada Aérea número 3, en Boiso Lanza, con el escuadrón aéreo número 7 de 
observación y enlace con asiento en Melilla. 


Nuestro despliegue corresponde a las mejores condiciones operativas, tácticas y estratégicas porque, como se podrá observar, las 
unidades de combate están en el centro del país y tenemos en Montevideo solamente los escuadrones de transporte y de 


búsqueda y rescate que como área fundamental de control tiene a toda la zona sur del Uruguay, así como al área marítima en 
apoyo de la Armada Nacional. También tenemos allí al escuadrón número 7 de observación y enlace que tiene a su cargo las 
funciones de policía aérea nacional y el control de aeródromo. 


Por otra parte, hemos presentado las fotografías de cada uno de los aviones que constituyen los escuadrones de ataque y combate 
destacándose, como se podrá observar, la antigúedad de nuestra flota y su condición operacional, incluyendo también a los pilotos 
habilitados. Nuestro principal avión de combate es el A-37, "Dragonfly", que ocupa al escuadrón aéreo número 2, caza, cuya 
fabricación es de 1967 y fue incorporado en 1976. Tenemos 12 de estos aviones, de los cuales 6 son operacionales. En el último 
Presupuesto, la Fuerza Aérea solicitó un escuadrón de combate más actualizado y, en ese sentido, hemos hablado de aviones F-5 
O A-4, a fin de potenciar el sistema de control y las funciones de policía aérea nacional. Esta solicitud se debió a que con el modelo 
A-37 no tenemos capacidad de interceptar un avión comercial que esté sobrevolando nuestro territorio. El A-37 es más lento que 
cualquiera de los aviones comerciales que sobrevuelan nuestro territorio, y por tanto no tenemos capacidad siquiera para ponernos 
a su altura y velocidad. Esa es una de las razones por las cuales solicitábamos un avión con mejores performances y, en ese 
sentido, habíamos pensado en el F-5 que tiene capacidad supersónica y que a pesar de tener 30 años de fabricado, cuenta con 
excelente performance. Con una adecuación de cabina y de sus prestaciones, en lo que tiene que ver con radar de tiro y captación 
de blancos, le permitirían cumplir claramente con nuestros objetivos. Este avión tiene un costo aproximado de U$S 5:000.000, 
mientras que cualquier avión de combate de primera línea, tipo F-16 —que es el avión que ha adquirido la Fuerza Aérea de Chile- 
tiene un valor de U$S 30:000.000. Este avión, sin armamento, cuesta —como dijimos- U$S 30:000.000 y con armamento y equipo 
puede llegar hasta los U$S 50:000.000. A pesar de esto, nuestra pretensión apunta a un escuadrón de combate con un valor, por 
aeronave, de aproximadamente U$S 5:000.000. Esto fue planteado en ocasión de tratarse el Presupuesto vigente, pero fue 
descartado por razones de índole económica. 


A continuación, voy a referirme a la situación de las aeronaves. En inventario, tenemos 82, de las cuales hay 55 operacionales, lo 
cual representa un 67%. Asimismo, en orden de vuelo, diariamente, tenemos aproximadamente 39 aeronaves, lo que representa un 
48%. Cabe destacar que ese porcentaje ha ido disminuyendo en los últimos tiempos por razones presupuestales, lo que ha sido 
debidamente informado a la superioridad, luego de lo cual se ha estado tratando de obtener soluciones para ese problema. Por otra 
parte, hemos presentado una gráfica con los registros históricos de horas de vuelo de la Fuerza Aérea, las que nos muestran que 
en los años que van de 1991 a 1994 tuvimos un gran descenso en la operatividad que nos costó muchos accidentes de vuelo, 
porque había bajado drásticamente la experiencia en vuelo de nuestras tripulaciones. Afortunadamente en el estado actual hemos 
logrado recuperar esa situación y, por lo tanto, podemos decir que se encuentra en un excelente estado de entrenamiento de su 
tripulación y de su misión. 


Luego mostramos la situación del Sistema de Vigilancia y Control del Espacio Aéreo Jurisdiccional, que involucra al sistema de 
detección que implica a los radares, las aeronaves, el armamento que nos fuera otorgado en el último Presupuesto y 
comunicaciones y personal. Debemos decir que sin radares no tenemos capacidad de detección de ninguna aeronave que no 
acuse su presencia por propia voluntad, con un sistema de respondedor. El radar que pretendemos intenta interferir el tráfico aéreo 
ilícito, especialmente el de drogas y el contrabando, flagelos que estamos sufriendo con bastante frecuencia. Aun con conocimiento 
previo de que habrá vuelos con mercaderías no autorizadas e ilegales, no tenemos hoy la capacidad cierta para detectarlos y 
hacerlos bajar o para capturarlos luego de aterrizar. 


Más adelante hay un detalle de los efectivos de la Fuerza Aérea, que ocupa a 3.078 funcionarios, distribuidos en 545 Oficiales y 
2.325 Personal Subalterno, con 208 alumnos de las escuelas de formación. 


Hemos presentado un cuadro con la distribución de los Oficiales por grado. Debemos destacar que tenemos 328 pilotos, que son la 
esencia de la Fuerza Aérea. El elemento combatiente de la Fuerza Aérea es el piloto; a diferencia del Ejército, que combate con sus 
unidades de tierra con el hombre al mando de un Oficial, en la Fuerza Aérea el que combate es el Oficial y no el personal 
subalterno. Por lo tanto, la esencia de la Fuerza Aérea está constituida por sus pilotos y es importante mantener una cantidad 
suficiente y un adecuado nivel de entrenamiento de los mismos. 


La pirámide de la Fuerza Aérea es correcta, considerada en los tres niveles: Oficiales Subalternos, Oficiales Jefes y Oficiales 
Superiores, lo que está detallado en una gráfica. La distribución del personal por Comando muestra que la mayor cantidad está en 
el Comando Aéreo de Operaciones, con 1.356 funcionarios. Luego tenemos la distribución por escalafones. 


Debemos decir que en la Ley de Presupuesto solicitamos la creación de 340 puestos para integrar la Policía Aérea Nacional, a fin 
de cumplir las funciones de control aeroportuario y de operación de los sistemas de radar. Lamentablemente, no hemos podido 
acceder a esa aspiración y aún hoy tenemos un déficit de personal subalterno para hacernos cargo del control aeroportuario y de la 
operación del sistema de vigilancia aéreo. 


Tenemos una gráfica en la que se representa la reducción del personal de la Fuerza Aérea desde 1990 a la fecha, que alcanza al 
28% del total. También está graficada la participación de la Fuerza Aérea en las Misiones de Paz, que ocupan a un bajo número de 
funcionarios. Como podrán comprender, la Fuerza Aérea no tiene personal para enviar a misiones en el exterior y, en tal sentido, 
debemos agradecer al Ejército y a la Marina que nos han dado cupos para enviar algún personal nuestro, fundamentalmente como 
manera de retribuir servicios. Sin embargo, no tenemos capacidad suficiente como para tener una presencia importante. Hemos 
ofrecido a las Naciones Unidas un par de helicópteros y transporte aéreo, pero normalmente contamos con la "competencia" — 
llamémoslo así- de otros países que tienen costos más bajos y disponibilidades más grandes, tanto de aviones o helicópteros, 
como de personal para cumplir esas misiones. Al día de hoy, la Fuerza Aérea nunca cumplió una Misión de Paz de las Naciones 
Unidas con elementos aéreos, aunque sí con observadores y operadores del área de Control Aeroportuario y de Tráfico. 


Luego presentamos la distribución porcentual del presupuesto de Defensa Nacional, donde la Fuerza Aérea ha ocupado 
históricamente el 13% del total y hoy alcanza al 13,18%. También está la distribución de ese gasto de la Fuerza Aérea en sueldos, 
funcionamiento e inversiones, donde se destaca que hemos tenido una reducción de inversiones del orden del 46% en el último 
Ejercicio. La inversión en la Fuerza Aérea es fundamental, porque es la que nos permite mantener los aviones operando. 
Generalmente, contratamos muchísimas reparaciones en el exterior y, sobre todo, adquirimos los repuestos afuera del país. Estas 
inversiones representan las compras de repuestos y las reparaciones que estamos efectuando. En la medida en que se nos cortan 
las inversiones, también se nos corta la operatividad, con el problema de que no se acusa en el momento sino en el futuro. Por tal 
motivo, la reducción del 46% nos está provocando que si en el año que viene no logramos sobrellevar las mejoras de las 


asignaciones presupuestales, podremos tener un serio déficit para la continuidad de las operaciones aéreas. Debemos destacar 
que contamos con el mayor apoyo del señor Ministro y del Subsecretario en la obtención de estos recursos. Evidentemente, esto es 
producto de la situación nacional, que comprendemos, pero debemos dejar constancia de que si la Fuerza Aérea no recibe, sobre 
ese magro 13% del presupuesto de Defensa Nacional, las inversiones que le han sido adjudicadas, puede llegar a tener un colapso 
en sus operaciones. 


Las conclusiones para esta presentación, que ha tratado de ser gráfica y resumida, son las siguientes: en la Ley de Presupuesto N* 
17.296 no fueron contempladas totalmente las necesidades de la Fuerza Aérea Uruguaya para el cumplimiento de sus cometidos 
sustantivos de apoyo. Se constata una disminución muy importante en los recursos económicos planificados, especialmente en 
inversiones, para un organismo que necesita actualizarse permanentemente en lo tecnológico. De mantenerse el atraso en las 
entregas y la insuficiencia de los cupos en las asignaciones presupuestales correspondientes, podría producirse un colapso en las 
operaciones de la Fuerza Aérea en el Ejercicio 2002. Se debe considerar que aun solucionando los problemas financieros 
planteados, la recuperación del material aéreo no será inmediata, pues el ciclo de reparaciones reacciona con retardo al flujo 
económico. 


La ejecución de las tareas de Policía Aérea Nacional se ve dificultada por la negativa al proyecto de creación de 349 cargos, 
solicitados en su oportunidad para ser incluidos en la Ley de Presupuesto vigente. 


Para la defensa aérea ante actos de terrorismo, ataques suicidas con aeronaves comerciales, se debe contar con un eficiente 
sistema de vigilancia y control y con un escuadrón de aviones de interceptación de alta performance. Las medidas de seguridad 
aeroportuarias son imprescindibles. 


Muchas gracias. 


SEÑOR FAU.- Por razones absolutamente ajenas a todos los que estamos acá, ya seamos los anfitriones o los visitantes, nuestras 
agendas se han visto complicadas en función de la extensión de la sesión más allá de lo previsto. Me voy a permitir recurrir a la 
reconocida capacidad de imaginación que el señor Ministro de Defensa Nacional tiene, a efectos de que nos dé una solución que 
nos permita superar esta situación involuntaria, pero que tiene la fuerza que surge de los propios hechos. 


Por lo tanto, pediría al señor Ministro que intentara aportar alguna solución que nos permita culminar exitosamente una jornada tan 
rica como la del día de hoy. 


SEÑOR MINISTRO.- Siempre es bueno volver a encontrar, aunque sea por unos minutos, un ambiente en el que uno ha vivido 
durante cinco años. Naturalmente, estoy muy lejos de tener la imaginación de los señores Senadores que están hoy en la 
Comisión. Sin embargo, atendiendo a la situación que se ha dado, quisiera hacer una propuesta al Señor Presidente y a los 
señores Senadores, que me parece puede ayudarnos a que se reciba toda la información que hemos intentado traer. También 
nosotros pedimos disculpas, pero debido a la complejidad y tamaño del Ministerio de Defensa Nacional, y a la variedad de 
dependencias y de tareas, por más que se intente abreviar, no es posible hacer menos. 


Tenemos por delante, según lo que habíamos planeado, dos presentaciones: una de la Dirección de Sanidad y otra de la Dirección 
de Infraestructura Aeronáutica y, eventualmente, alguna conclusión de tipo general. Lo que le estaría proponiendo a la Comisión 
sería dejar dos carpetas con información sobre la Dirección de Sanidad y la de Infraestructura Aeronáutica, en virtud de que ya se 
ha dado yo diría lo más grande, que ha sido la presentación de la misión y de las tareas, de los gastos y del manejo de fondos de 
las Fuerzas. De esa forma, quedaríamos a disposición de los señores Senadores -si es que entienden que sería útil continuar con 
este tipo de cosas-, incluso más allá de la Comisión de Presupuesto. 


Como bien decía el señor Senador Heber, nos da la impresión de que también resulta muy difícil analizar cuidadosamente toda la 
información que se ha traído y es bueno dar cierto tiempo a los propios señores Senadores para que la procesen y, eventualmente, 
se pongan en contacto con nosotros. De cualquier manera, queremos reiterar que no solamente en el ámbito del Senado, sino 
también en el propio Ministerio de Defensa Nacional, estamos a disposición de los señores Senadores para aportar la información 
que les parezca útil. 


SEÑOR NIN NOVOA.- Nobleza obliga, hay que reconocer que de los Incisos que han pasado por aquí, éste es el que ha traído la 
mayor y más profusa información que, como decía el señor Senador Heber, servirá como material de estudio para entender mejor 
el Inciso. 


Obviamente, tenemos muchas preocupaciones, pero serán planteadas en otra oportunidad. Muchas veces en la Comisión de 
Presupuesto esta visión economicista que tenemos del mundo y de la sociedad, nos hace desviarnos a los temas de grandes 
políticas estratégicas en cada uno de los Incisos, cuando lo que realmente venimos a discutir y a analizar es cuánto ha sido lo 
autorizado y cuánto se ha gastado, y esto se refleja claramente en la información que ustedes han proporcionado. 


No queremos irnos de aquí sin manifestar preocupación respecto a algunas observaciones que el Tribunal de Cuentas hace del 
sistema de compras del Ministerio de Defensa Nacional. Han sido observadas muchas licitaciones, por montos que en total —hice 
una cuenta muy somera- alcanzan casi U$S 2:5000.000, que son de distinto carácter; el propio Tribunal de Cuentas no las 
especifica, pero es nuestra aspiración que esto se mejore. No se trata de una crítica, sino de un deseo de que las cuentas del 
Estado se manejen con la mayor sujeción posible a las normas vigentes. Creo que todo el sistema público se ve fuertemente 
cuestionado hoy por los montos que gasta, por los sueldos de sus funcionarios, así como por la estabilidad de los mismos, lo que 
en la administración privada no sucede. En consecuencia, me parece que si llevamos las cuentas de la forma más clara posible — 
no estoy infiriendo absolutamente nada-, va a ser mejor para el sistema democrático en su conjunto. 


SEÑOR FAU..- Incluidos los Municipios. 
SEÑOR NIN NOVOA.- He terminado, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE.- La Mesa agradece la presencia en Sala del señor Ministro de Defensa Nacional, del señor Subsecretario, 
de los señores Comandantes y de sus asesores. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 13 y 25 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


